
LA REVELACIÃ?N QUE RECIBIERON LOS PEQUEÃ?OS

DescripciÃ³n

CONOCER A JESÃ?S

En estos dÃas, en el mundial de fÃºtbol, escuchÃ© mÃ¡s de una vez viendo algÃºn partido de equipos
de otros paÃses -o incluso, tambiÃ©n del mÃo- preguntar a alguno que sabÃa mÃ¡s: â??Â¿â?¦y
Ã©ste dÃ³nde juega? Â¿este en quÃ© equipos estuvo? Y asÃâ?¦ algÃºn detalle de su biografÃa.

El experto, de turno, podÃa contestar: â??Que si en el Manchesterâ?¦ si jugÃ³ ante tal equipoâ?¦ en el
paÃsâ?¦y en algÃºn caso, saber mÃ¡s de su historia, de su estadÃstica y de su vida.

Me acordaba de esto, por unas palabras que salen en el Evangelio de hoy que, a mÃ un poco,
SeÃ±or, me choca, palabras Tuyas, que decÃs:

Â«â??Nadie conoce quiÃ©n es el Hijo, sino el PadreÂ»

(Lc 10, 23).

â??Nadie te conoce SeÃ±or JesÃºs, sino Tu Padreâ??. Y me viene la pregunta, Â¿quÃ© es
conocerte? Yo te conozco. Tanta gente que habla de Vos, te conoce.

Porque volviendo un poco a lo de los jugadores, distinto es conocer la trayectoria, las estadÃsticas de
un jugador, que quizÃ¡ lo conoce todo el mundo, a tener una relaciÃ³n con Ã©l, haber tratado con Ã©l,
conversar, ser amigos.

â??Seguramente con Vos, JesÃºs, algo de esto hay tambiÃ©n. Podemos haber escuchado mucho
hablar de Vos, podemos haber -incluso- leÃdo Tu vida en los Evangelios, tus enseÃ±anzas y, sin
embargo, podrÃamos no tener una relaciÃ³n personal con Vos.â??

CÃ³mo les pasarÃ¡ a muchos de estos fanÃ¡ticos que conocen muy bien y admiran a un jugador y
sienten una admiraciÃ³n, simpatÃa; pero no, no son amigos.
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â??Claro, no es lo mismo, porque la relaciÃ³n con Vos JesÃºs, no es como la que tenemos con un
hermano, una hermana o un amigo.

JESÃ?S NUESTRO AMIGO

Â«Si bien vos podÃ©s llegar a ser el Amigo -con mayÃºscula- y mÃ¡s que cualquier otro. Pero, estÃ¡
tambiÃ©n de por medio, esta realidad de que el Padre, Dios mismo nos tiene que inspirar para
conocerte a Vosâ??

No es solamente lo que leemos, lo que escuchamos, sino que es un don. AsÃ, como Vos decÃs en el
Evangelio:

Â«Que para conocer al Padre, nos lo tiene que revelar el Hijoâ?¦Â»

En Vos, conocemos a Nuestro Padre y cÃ³mo tratar a Nuestro Padre Dios.

TambiÃ©n tenemos que recibir ese don de conocerte y tratarte personalmente, que es algo mÃ¡s que
teÃ³rico, es un don sobrenatural, es la fe y es un don muy grande.

Tanto que Vos decÃs, JesÃºs:

Â«Esta es la vida eterna que te conozcan a Ti, el Ãºnico Dios verdadero, y a 
Jesucristo, a quien has enviadoÂ»

(Jn 17,3).

Lo decÃs en el Evangelio de san Juan, hablando directamente a tu Padre â??â?¦esta es la vida
eterna. Que conozcamos al Ãºnico Dios y el Jesucristo a quien Ã©l enviÃ³â??.

Que te conozcamos JesÃºs y que te tratemos con la ayuda del EspÃritu Santo que sopla donde
quiere; sin quien no podrÃamos ni siquiera decir: SeÃ±or, JesÃºs.

Si ahora podemos hablarte, es con la ayuda del EspÃritu Santo. Nos podemos preguntar: Â¿y cÃ³mo?
Bueno, con ese don de la fe; que es, por una parte, don, regalo, gracia.

Pero tambiÃ©n una puerta que hay que querer atravesar, que siempre nos deja libres para que
pongamos de nuestra parte.

Los dones de Dios no nos aplastan, sino que nos dan justamente una gracia, un poder que uno puede
ejercitar o no.

Y que te hablemos, JesÃºs, que no te conozcamos sÃ³lo de oÃdas; sino en nuestra experiencia, en un
dialogo, diÃ¡logo de fe, es un regalo y una correspondencia, una tarea.

LA COMPAÃ?Ã?A DE JESÃ?S
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Por ejemplo, en estos 10 minutos que son con Vos, que queremos, SeÃ±or, hablarte, escucharte…

Podemos no solamente escuchar el audio, sino aprovechar para decirte algo, preguntarte algo; o
quizÃ¡, en un momento de silencio, despuÃ©s de que terminÃ³ el audio quedarnos meditando y ahÃ
decirte algo; o en la calle, hablarte, procurar escucharte, tener esta experiencia de compartir con Vos.

Recuerdo un ejemplo, me comentaba una persona que lo que le ayudaba en los viajes, que hacÃa en
auto, era imaginarse que iba JesÃºs en el asiento del acompaÃ±ante.Â Â¡Que ibas Vos, JesÃºs!

Se imaginaba, incluso que, si tenÃa alguna cosa o si llevaba un abrigo o algo, lo ponÃa atrÃ¡s para
dejarte el asiento libre.

Ese pequeÃ±o truco de la imaginaciÃ³n le servÃa para para rezar, para poder comentarte
algoâ?¦Decirte algo, sentir esa compaÃ±Ãa Tuya, que es realmente un regalo muy grande.

Un regalo de los mÃ¡s grandes, esa amistad Tuya, JesÃºs: sentir tu compaÃ±Ãa, cercanÃa. En vez de
quedarse uno en un continuo monÃ³logo, quÃ© es lo que nos puede salir, un monÃ³logoâ?¦ Pensar
las cosas yo solo, analizar, jugar, tomar decisiones, apreciar, criticar todo.

Cuando podemos llegar a tener este regalo que pueden crecer: estar con alguien con el Amigo (con
mayÃºscula). En vez de hablar con nosotros mismos, hablar con vos, JesÃºs.

Que, como decimos, al comenzar estos ratos de oraciÃ³n: nos ves, nos oÃs, tambiÃ©n creemos que
nos queres, nos acompaÃ±as, nos podes inspirar…

Y para todo esto, seguramente hace falta, vencer una resistencia: quizÃ¡, en primer lugar, la pereza;
hay que proponÃ©rselo.

Pero tambiÃ©n la incredulidad, como un cierto miedo a hacer el ridÃculo: Â¿y si yo le estoy hablando
a nadie, si esto es un invento mÃo? Hay que vencer la falta de fe.

SER COMO NIÃ?OS
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Mira justamente hoy, el Evangelio, comienza con una oraciÃ³n Tuya JesÃºs, al Padre, y decÃs:

Â«Te doy gracias, Padre, SeÃ±or del cielo y la tierra, porque has escondido estas 
cosas a los sabios y entendidos y se lo has revelado a los pequeÃ±osÂ»

(Lc 10, 21).

Los pequeÃ±os tienen cierta audacia, no tiene miedo a quedar mal, a querer, a pedir mostrando lo
que tienen en su corazÃ³n, con sencillez. Lo habremos hecho nosotros de chiquitos; quizÃ¡ lo hemos
visto en niÃ±os: rezar con gran fe.

De eso, puede ser, que te admires y que te da una gran alegrÃa, JesÃºs en el EspÃritu Santo, que
cÃ³mo nos cuenta el Evangelio, este gran don, este tesoro lo has revelado a los pequeÃ±os.

Tal vez nos tenemos que hacer pequeÃ±os para descubrirlo, para gozarlo, para recibir este don: de
tenerte, de conocerte.

Pero conocerte, no sÃ³lo de oÃdas, por datos que escuchamos, sino porque te tratamos, porque te
contamos nuestra vida, nuestras cosas porque procuramos mirarte y escuchar lo que vos nos
querÃ©s decir.

Vamos a terminar este rato de oraciÃ³n pidiÃ©ndote, SeÃ±or, este gran don de tener lo que tantos
quisieron -como dice tambiÃ©n el Evangelio â?¦tener y no tuvieron, ver y no vieron…-, que es: esa 
amistad con Vos.

EncomendÃ¡ndonos a MarÃa, Nuestra Madre, que no tuvo que hacer ningÃºn esfuerzo para hablarte
a vos, JesÃºs. Le hablaba a Dios, te trataba con tanta naturalidad y cercanÃaâ?¦

Que ella nos ayude a tratarte siempre y cada vez mÃ¡s, asÃ JesÃºs, con confianza y si fuera posible
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en todo momento.
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